Considerations on the Domestic Architecture of Hispania in the Second Century ad by Romero Vera, Diego
SPAL 29.1 (2020): 243-270ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29.09
CONSIDERACIONES SOBRE LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA 
URBANA DE HISPANIA EN EL SIGLO II D.C.
CONSIDERATIONS ON THE DOMESTIC ARCHITECTURE OF 
HISPANIA IN THE SECOND CENTURY AD
DIEGO ROMERO VERA 
Departamento de Prehistoria y Arqueología 
Facultad de Geografía e Historia. Universidad de Sevilla. C/ Doña María de Padilla, S/N, 41004 – Sevilla 
Correo-e: drvera@us.es.  https://orcid.org/0000-0002-4562-2407 
Researcher ID: <https://publons.com/researcher/AAE-9894-2019 
Resumen: En este trabajo ofrecemos una revisión sintética 
de las evidencias arqueológicas pertenecientes a domus del si-
glo II d.C. que han ofrecido una veintena de núcleos urbanos 
de Hispania. Partiendo de esta documentación, pretendemos 
establecer un primer acercamiento a los rasgos característicos 
de la arquitectura doméstica hispanorromana en esta época.
Abstract: In this work we will review briefly the domestic 
archeological evidence dated in the second century belong-
ing to a score of Hispania’s urban centres. On the basis of this 
documentation, we would like to offer, in general terms, the 
characteristic features of the hispanorroman domestic archi-
tecture in this period.
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1. INTRODUCCIÓN
En el presente artículo abordamos una aproximación a 
las principales dinámicas y características que rigen la 
arquitectura residencial de un nutrido grupo de ciuda-
des hispanorromanas en el siglo II d.C. Somos cons-
cientes de la dificultad que entraña ofrecer una visión 
integradora sobre este tema en un marco temporal tan 
amplio y del que, además, existe una enorme (y muy 
dispar en cuanto a su calidad) documentación. Como 
vemos, el objetivo planteado no resulta nada sencillo.
Asimismo, creemos que se trata de una investiga-
ción pertinente y necesaria por varias razones: por un 
lado, pese a la gran cantidad de evidencias aportada por 
el registro arqueológico y al impulso que ha recibido el 
estudio de la vivienda hispanorromana en las últimas 
décadas, todavía existen importantes lagunas en este 
campo de investigación. 
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En efecto, la atención de los investigadores se ha 
centrado preferentemente en la decoración y los mo-
delos arquitectónicos. Tampoco hay que pasar por alto 
que la gran mayoría de las intervenciones realizadas en 
yacimientos no superpuestos se concentran en los es-
pacios públicos de la ciudad, quedando sin excavar la 
mayor parte del núcleo urbano, compuesto justo por 
aquellas áreas que fueron ocupadas previsiblemente 
por viviendas. Por su parte, en las llamadas ciudades 
superpuestas o históricas, las casas no siempre son ex-
cavadas en extensión debido a la complicada naturaleza 
de las intervenciones arqueológicas en contexto ur-
bano. Todos estos factores determinan el estado actual 
de conocimiento sobre la vivienda hispanorromana. 
En general, los estudios de conjunto sobre la vivienda 
romana en la península ibérica son muy escasos (Ba-
lil 1972, A.A.V.V. 1991, Beltrán y Mostalac 1996, Gros 
2001: 137 y ss., Beltrán 2003). Concretamente, no existe 
una obra actualizada que arroje una visión global sobre 
el tema propuesto; sin embargo, sí se han publicado cier-
tos estados de la cuestión sobre la casa hispanorromana 
que presentan una somera evolución de la edilicia do-
méstica desde época tardorrepublicana hasta el final de 
la Antigüedad (Beltrán y Mostalac 1996, Beltrán 2003). 
Por lo común, los estudios de este género se han centrado 
en unidades residenciales concretas o en análisis de la ar-
quitectura doméstica de determinados núcleos urbanos. 
Con todo, en fecha reciente se han realizado estudios que 
dejan atrás la perspectiva local para analizar esta mate-
ria en áreas precisas de la península ibérica (Rodríguez 
Gómez 2010, Bermejo 2014, Cortés 2014b, Uribe 2015).
En lo que respecta al análisis de las diferentes eta-
pas evolutivas de la casa hispanorromana, se echa en 
falta, especialmente, un estudio sincrónico sobre la edi-
licia doméstica en época antonina, periodo que con 
toda seguridad (y especialmente en lo que respecta a la 
decoración) fue uno de los de mayor esplendor de la vi-
vienda hispanorromana (Ramallo 1990: 141-160, Pé-
rez Olmedo 1996: 42-49, Beltrán y Mostalac 1996: 68, 
Beltrán 2003: 50-51, López Monteagudo 2003: 301-
333, Garriguet 2013: 266 y ss., Fernández Díaz 2014: 
209-216). En efecto, el registro arqueológico revela 
que muchas casas adquirieron su configuración defini-
tiva (al menos desde el punto de vista ornamental) o 
fueron construidas en este periodo. Este aspecto resulta 
especialmente llamativo si tenemos en cuenta que en 
Hispania las construcciones públicas disminuyen a par-
tir de la segunda mitad del siglo II d.C. Todo indica que 
las ciudades hispanorromanas vivieron en época anto-
nina una fase de cierto estatismo, tras haberse dotado de 
las infraestructuras y los edificios públicos necesarios 
en las etapas precedentes. En efecto, en los espacios 
públicos, la dedicación de epígrafes se fue reduciendo 
y, aunque se detectan algunas intervenciones decora-
tivas y constructivas, su volumen decae abruptamente 
con respecto al periodo anterior (Romero Vera 2016: 
374-383). Esto contrasta con la marcada luxuria pri-
vata que parece proyectarse en el ámbito doméstico, 
lo que induce a especular con un probable traslado de 
la inversión pública a la esfera privada en la Hispania 
del siglo II d.C. A esto cabría añadir que, desde finales 
de la segunda centuria, algunas poblaciones –no todas– 
experimentan un declive material que las llevará, en un 
breve periodo de tiempo, al colapso urbano. Nos esta-
mos refiriendo, entre otras, a: Bilbilis (García Villalba 
y Sáenz 2015), Carthago Nova (Quevedo y Rama-
llo 2015), Emporiae (Castanyer et al. 1993), Labito-
losa (Sillieres et al. 1995: 112), Lucentum (Guilabert 
et al. 2015); Iulia Lybica (Olesti et al. 2014), Dertosa 
(Járrega et al. 2014) Cartima (Berlanga y Melero 2009), 
Arucci/Turobriga (Bermejo 2011), Lesera (Arasa 2009: 
81 y ss.), Torreparedones (Morena et al. 2011: 150 y 
ss.), Tiermes (Pérez González et al. 2015: 250-251) y 
Los Bañales (Andreu et al. 2014).Precisamente, el aná-
lisis de la vivienda constituye un registro fiable para ta-
sar el grado de vitalidad de las comunidades cívicas de 
época antonina y para evaluar, al mismo tiempo, la si-
tuación económica de sus habitantes.
En nuestro estudio hemos empleado el método 
comparativo a fin de establecer un primer acercamiento 
a los patrones o modelos que imperan en la arquitec-
tura doméstica del citado marco cronológico-espacial. 
Con este objetivo, hemos analizado las evidencias co-
rrespondientes a un buen número de ciudades hispa-
norromanas, precisamente aquellas que ofrecen mayor 
cantidad de información arqueológica e histórica, en 
concreto: Astigi, Asturica Augusta, Augusta Emerita, 
Baelo Claudia, Baetulo, Barcino, Bilbilis, Bracara Au-
gusta, Caesar Augusta, Carthago Nova, Clunia, Co-
nimbriga, Corduba, Emporiae, Italica, Lucentum, 
Mirobriga Celticorum, Munigua, Saguntum, Sego-
briga, Tarraco y Valentia (fig. 1).
El catálogo está ordenado por provincias, dispo-
niendo en primer término las capitales provinciales, 
después las capitales conventuales y, finalmente, el 
resto de ciudades. De esta forma, se tiene un acceso 
más razonable a la realidad de cada demarcación ter-
ritorial de época romana, facilitando una valoración de 
conjunto de cada realidad provincial.
Somos conscientes de que este muestrario es limi-
tado y no recoge todos los núcleos urbanos hispanos 
susceptibles de ofrecer información sobre arquitectura 
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doméstica. Sin embargo, estimamos que todas las ciu-
dades analizadas son representativas y poseen un peso 
específico en este campo de estudio. Asimismo, el nú-
mero de yacimientos que integran el catálogo, 22 en 
concreto, es suficientemente amplio como para poder 
establecer hipótesis de partida y tendencias al respecto. 
Por último, cabría reiterar que no pretendemos en abso-
luto realizar un estudio integral y exhaustivo de la vi-
vienda urbana en el siglo II d.C., algo que excede con 
mucho el fin de este trabajo, sino analizar de forma am-
plia y, a la vez, obligatoriamente sintética, los principa-
les rasgos de los espacios domésticos de las ciudades 
citadas en el marco temporal propuesto.
2. ESTUDIO DE CASOS
2.1. Bética
Colonia Patricia
La evolución de la arquitectura privada en Colonia 
Patricia durante la segunda centuria de nuestra era 
ha de trazarse con base en testimonios arqueológicos 
indirectos, debido, entre otros factores, a la falta de vi-
viendas excavadas en extensión y a su carácter de ciudad 
superpuesta, esto es, habitada desde su fundación (Carri-
llo 1999: 77-80, Vaquerizo 2004: 81-94, Márquez 2005: 
54-56). Estos vestigios revelan que las viviendas goza-
ban de un gran nivel decorativo y que sus comitentes 
estaban al tanto de las novedades estilísticas de moda 
en Roma, lo que sirve para definir al periodo antonino 
como una época de esplendor para la arquitectura re-
sidencial local. En esta línea, las estatuas-fuente, her-
mas-retrato, hermas báquicas y monopodia decoradas 
constituyen la decoración escultórica de carácter domés-
tico predominante durante el siglo II (Peña 2011: 54). 
Del elenco de pavimentos musivos documentados, des-
tacan una mayoría que pueden ser estilísticamente data-
dos en dicha centuria, lo que hay que poner en relación 
con reformas decorativas de domus preexistentes (Seci-
lla y Márquez 1991: 341, Moreno 1996: 81 y 84). Del 
mismo modo, una parte importante de los capiteles reu-
tilizados en la Mezquita Aljama fueron labrados en el si-
glo II y pudieron pertenecer a viviendas (Márquez 1993, 
Peña 2010). Aun así, existen evidencias de la ampliación 
de domus, cuya planta no se ha podido documentar com-
pletamente, y que ocuparon, en parte, el viario público, 
Figura 1. Situación de las ciudades hispanas analizadas en este trabajo.
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como es el caso de la documentada en plaza Pineda 2 
(Ruiz Bueno 2014: 46-47, 2015: 102).
Este dinamismo también se detecta en las áreas su-
burbanas. Los suburbia occidental y oriental se col-
maron de inmuebles y se expandieron más allá de sus 
límites tradicionales, al mismo tiempo que se operó en 
ellos un retroceso de la función funeraria frente a la ha-
bitativa y comercial (Ruiz Bueno 2018: 265-266). El 
mejor ejemplo de vivienda suburbana lo constituye la 
domus del Sátiro, que sobresale por la calidad de sus 
revestimientos pictóricos, fruto de una intervención 
decorativa de época antonina. Esta fase no llegó a ser 
concluida y la casa se abandonó por motivos que igno-
ramos a finales del siglo II (Cánovas 2010: 427-438).
Astigi
Las diversas intervenciones arqueológicas que se han 
sucedido en el solar de la écija romana han sacado a la 
luz no pocos testimonios de viviendas. Sin embargo, 
hasta el momento ninguna ha podido ser analizada en 
toda su extensión. La cantidad de unidades domésti-
cas que se reformaron o construyeron en la segunda 
centuria es amplísima y solo su descripción ocuparía 
largo espacio (un compendio actualizado sobre las es-
tructuras que se adscriben a espacios domésticos en 
García-Dils 2015: 287-443). normalmente, las domus 
excavadas presentan dos fases constructivas: la pri-
mera se fecha entre época fundacional y la primera 
mitad del siglo I d.C., mientras que la segunda ocupa 
todo el siglo II d.C., especialmente su segunda mitad 
(Sáez et al. 2004: 58, García-Dils et al. 2009: 524). 
Entre las últimas estructuras habitacionales excavadas 
hay que destacar las documentadas en la plaza de Es-
paña: las llamadas casa de las Hermae y casa del Os-
cillum. Ambas fueron reformadas en el siglo II. En 
el caso de la domus del Oscillum, la segunda centu-
ria trajo consigo un cambio de envergadura: el vesti-
bulum que daba acceso a la vivienda desde el kardo 
maximus y que, por ende, constituía su entrada prin-
cipal, se amortiza para construir una estructura sobre 
grandes basamentos interpretada como una porticus 
(García-Dils et al. 2009: 533, García-Dils et al. 2011: 
268-269). En cuanto a la casa de las Hermae, su es-
tructura fue modificada en las postrimerías del siglo II 
para acoger unas tabernae. Igualmente, se reformó el 
atrio-peristilo y se renovó su aparato decorativo con 
tres retratos de los que sólo conocemos sus pedesta-
les (García-Dils et al. 2006: 353 y 363) (AE 2006, 647; 
AE 2006, 648; AE 2006, 649).
La casa excavada en el solar de plaza de Santo Do-
mingo 5 y 7, en el sector nororiental de la colonia, cons-
tituye un caso particularmente interesante. Se trata de 
una vivienda construida a finales del siglo I o en los 
primeros años de la centuria siguiente. Resulta real-
mente llamativo que esta fuese la primera edificación 
que albergó la parcela; es decir, la casa fue erigida so-
bre un solar baldío situado intramuros y que, además, 
estaba perfectamente delimitado por el viario. La exca-
vación no detectó una fase edilicia previa, únicamente 
los rellenos de tierra propios de los trabajos de urba-
nización datados, gracias a la presencia de fragmentos 
de cerámica, en época fundacional (Romero Paredes 
et al. 2006: 58-59). Por lo tanto, estamos ante una in-
sula intraurbana que no acoge ninguna construcción 
hasta un siglo después de la fundación de la colonia 
(Romero Vera 2014: 937-940).
El cúmulo de información sobre el área suburbana 
occidental es mayor, ya que allí se han desarrollado 
más procesos de sustitución inmobiliaria en los últimos 
años. Así, las intervenciones han revelado que, desde 
época augustea, el suburbium occidental poseyó fun-
ciones diversas. Se han documentado tumbas, verte-
deros e instalaciones vinculadas con la producción de 
aceite. A partir de época julio-claudia, comenzaron a 
erigirse algunas viviendas, pero desde finales del siglo I 
y durante todo el II se desarrolló una transformación 
de envergadura: el espacio cambia de uso y adquiere, 
casi en exclusiva, una función residencial. En efecto, 
la práctica totalidad de este sector fue ocupado por vi-
viendas de notables dimensiones, propias de una clase 
pudiente (Rodríguez Termiño 1991: 346-352, Vera 
et al. 2005: 494, García-Dils et al. 2006: 359).
En el suburbio oriental, justo en la lengua de terreno 
situado entre las murallas y el cauce del río Singilis, pa-
rece que se dio una situación análoga. Allí se han desa-
rrollado menos intervenciones, pero todo apunta a que, 
igualmente, esta área tuvo una función netamente resi-
dencial en la segunda centuria y que las viviendas situa-
das allí comenzaron a edificarse a partir de dicho siglo. 
Por tanto, este constituye el primer episodio de ocupa-
ción doméstica del suburbio oriental (Carrasco y Ro-
mero Paredes 2001: 576-579).
Baelo Claudia
Hasta la actualidad, tan solo se han identificado dos vi-
viendas altoimperiales en Baelo Claudia, ya que, como 
es frecuente en este tipo de yacimiento, los esfuer-
zos se han centrado en estudiar el foro y los edificios 
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públicos. Tanto la casa del Cuadrante como la casa del 
Oeste se encuentran situadas en el barrio industrial pes-
quero-conservero que ocupa el sector meridional de la 
ciudad (Arévalo y Bernal 2007). Ambas fueron exca-
vadas por Pierre Paris y su equipo a principios del si-
glo pasado, hecho que dificulta tanto su interpretación 
como la datación de las fases que presentan (Sillières 
1991: 321-324). Para el caso de la domus del Cuadrante 
se han analizado unos grafitos repartidos por varias es-
tancias en el estrato preparatorio de sus pinturas mu-
rales. Su análisis paleográfico ha ofrecido un terminus 
ante quem para, al menos, datar las pinturas a media-
dos del siglo II (Bonneville et al. 1988: 94 y 96). Po-
siblemente, pertenezca a esta misma fase la reforma de 
la sala 51, interpretada como triclinio, puesto que se 
detecta en sus muros el empleo de incertum o pseudo 
vittatum de caliza y arenisca, cuyo uso se atestigua en la 
ciudad en época trajanea (Sillières 1991: 324-326, Di-
derjean et al. 1986: 128). Por su parte, la casa del Oeste 
fue ampliada en época antonina. Corresponden a este 
horizonte constructivo las habitaciones número 32 y 33, 
estancias de aparato con las que se amplía la casa en de-
trimento de una cetaria vecina (Sillières 1991: 324-326, 
Sillières 1997: 173).
El uso residencial de ambas casas no supera el si-
glo II. Se plantea que fueron abandonadas a media-
dos de esta centuria, ya que se ha comprobado que 
algunas de sus estancias fueron ocupadas por piletas 
y, por tanto, pasaron a tener una función productiva 
(Bernal et al. 2007a: 129-130 y 187). Por último, hay 
que citar el llamado Edificio Meridional III, construc-
ción de difícil interpretación de la que no está clara 
ni su función residencial ni su identificación con una 
factoría de salazón. En cualquier caso, se ha compro-
bado que dicho edificio se amortiza a finales del si-
glo II (Bernal et al. 2007a: 194-200). Hecho que no 
determina su definitivo abandono, puesto que a par-
tir de esa fecha adquiere un uso incierto, posiblemente 
marginal, y se convierte en un lugar de deposición de 
desechos que elevaron la cota de hábitat dos metros. 
En dichos estratos se han hallado materiales relacio-
nados con actividades pesquero-conserveras que lle-
gan hasta el siglo IV (Bernal et al. 2007a: 198-199, 
2007b: 389-395).
Italica
La falta de registro estratigráfico con la que se efectuó 
la excavación de la mayor parte de las viviendas do-
cumentadas en Italica obliga a tomar en consideración 
otro tipo de información (Mañas 2010: 82). En este sen-
tido, el estudio de los pavimentos musivos ha servido 
para trazar una evolución general de la arquitectura do-
méstica italicense. Así, de los ochenta y dos mosaicos 
y opera sectilia que ha aportado el yacimiento, la ma-
yor parte pertenece a la segunda mitad del siglo II (Ma-
ñas 2011: 91). Esta datación, ciertamente tardía, nos 
ilustra sobre el proceso de urbanización de la Nova 
Urbs. En primer lugar, se desarrolló la planificación y 
construcción del trazado viario, cloacas y acueducto, 
para proceder después a la erección de los edificios pú-
blicos y espacios monumentales (Traianeum, Termas 
Mayores, anfiteatro, etc.). En última instancia, ya du-
rante el reinado de Antonino Pío, se construyó y de-
coró el grueso de las viviendas (Mañas 2009: 197). 
Esta secuencia deja patente que existió un cierto des-
fase temporal entre la arquitectura de iniciativa impe-
rial o pública y la edilicia privada.
En otro orden de cosas, la única vivienda cuyo 
abandono se constata dentro del siglo II corresponde 
a la casa de las Columnas, cuya amortización se fecha 
a finales de dicha centuria (aunque volvería a ser reo-
cupada a finales del siglo III) (Abad 1982: 146-148). 
Con todo, las intervenciones decorativas en ámbito do-
méstico no se circunscriben a la etapa tardoantonina, ya 
que en época severa se han detectado ciertas actuacio-
nes puntuales (Mañas 2009: 194-196). En efecto, cua-
tro pavimentos de la casa del nacimiento de Venus y 
el opus sectile de la casa de la Exedra (fruto de la re-
pavimentación de una estancia) pertenecen a esta fase 
(Canto 1976: 293-318, Roldán 1991: 303-311).
Munigua
El aspecto más destacable sobre la arquitectura domés-
tica en Munigua es el escaso número de viviendas que 
formaban parte del tejido urbano. En efecto, se piensa 
que la mayor parte de la población local se encontraba 
dispersa por el territorium adscrito a la ciudad y que 
solo unas pocas familias habitaron el núcleo urbano 
(Hauschild y Haussmann 1991: 329-335, Schattner 
2003: 223). La principal fase de la edilicia doméstica 
local se desarrolla entre finales del siglo I y princi-
pios del II. La casa 1 adquirió su articulación arqui-
tectónica definitiva en esta etapa. Dicha vivienda tiene 
forma trapezoidal y estaba formada por 22 estancias, 
entre las que destacan el triclinio y el peristilo que arti-
cula todo el edificio (Hauschild 1985: 235-267, Meyer 
et al. 2001: 50-65). Igualmente, la casa 2 fue reformada 
a finales del siglo I o principios del siglo II, después 
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de que una parte de su solar se desgajara para la cons-
trucción de la basílica forense (fig. 2). Para paliar esta 
pérdida de espacio, la residencia fue ampliada hacia el 
sur, construyéndose dos estancias dedicadas al comer-
cio (habitaciones 3 y 4) y otra empleada como almacén 
de ánforas (Meyer et al. 2001: 260-261). Por último, 
también la casa 6, con una distribución muy parecida a 
la casa 1, se edificó dentro de la misma fase construc-
tiva (Vegas 1985: 269-289, Meyer et al. 2001: 65-76).
2.2. Lusitania
Augusta Emerita
Además de por sus espacios públicos, la Mérida ro-
mana destaca por la gran cantidad de estructuras habi-
tacionales y elementos decorativos domésticos que se 
han hallado en su subsuelo. De hecho, es la capital pro-
vincial hispana que más volumen de información refe-
rente a la vivienda ha aportado, de forma que resulta 
complicado citar cada uno de elementos relativos a la 
arquitectura doméstica emeritense adscritos a la época 
de nuestro estudio (Corrales 2016).
Parece que en esta colonia preponderaron las casas 
con un único espacio de distribución abierto, funda-
mentalmente un peristilo (Alba 2004: 67 y ss., Co-
rrales 2016: 139-143). Asimismo, buena parte de las 
viviendas documentadas presenta un horizonte cons-
tructivo en el siglo II d.C. (Palma 1997: 367-386). Sin 
embargo, se ignora en gran medida el estado que pre-
sentaban en dicho periodo, ya que sufrieron profundos 
cambios en el siglo IV que enmascararon el aspecto 
de las viviendas altoimperiales (Palma 1997: 362). 
Con todo, dentro del lenguaje decorativo del siglo II 
hay que destacar el predominio de los mosaicos bícro-
mos en la primera mitad de siglo, momento a partir del 
cual se imponen los polícromos. En cuanto a la pro-
ducción pictórica, los dos primeros siglos del Imperio 
están marcados por la abundancia de composiciones 
clásicas de clara raigambre itálica, dotadas de rodapié 
y zócalo, en las que predominan las texturas pulidas 
(Corrales 2016: 262-263). no obstante, la incorpora-
ción de balnea supone el rasgo más sobresaliente de 
la edilicia doméstica emeritense de época antonina. 
En relación con ello, cabría destacar dos ejemplos: 
por un lado, la suntuosa vivienda documentada en la 
c/ Félix Valverde Lillo 7, cuyas dependencias desti-
nadas al baño ocuparon una extensión de 90 m2 y, por 
otra parte, la casa 5 del área arqueológica de Morería, 
la cual contó con todos los espacios propios de unas 
termas públicas, es decir, apodyterium/frigidarium, te-
pidarum y caldarium. Dicho balneum se ubicó en un 
costado de la vivienda y se accedía a él a través del pe-
ristilo (Corrales 2016: 264).
Por lo que respecta a las áreas suburbanas, las ex-
cavaciones arqueológicas han atestiguado la existencia 
de un gran foso que defendía el flanco este de la colo-
nia. Se trataba de un corte realizado en el estrato geoló-
gico que corría en paralelo a la muralla, a unos 25 m de 
ésta. Así, el espacio suburbano oriental más inmediato 
a la ciudad estuvo caracterizado desde época fundacio-
nal por la presencia de este elemento defensivo (Pérez 
Maestro 2005: 238). Entre finales del siglo I y princi-
pios del II, esta zanja fue amortizada con vertidos de 
desechos domésticos y constructivos. Una vez colma-
tada, esta área suburbana se aprovechó para la edifica-
ción de construcciones domésticas. Sobre los propios 
estratos de colmatación del foso se han documentado 
las cimentaciones de las domus que se erigieron allí 
desde inicios del siglo II. Esta dinámica parece estar 
relacionada con la demanda de nuevos espacios extra-
muros para la instalación de viviendas (Pérez Maes-
tro 2005: 239).
Dentro de esta misma línea, se tiene noticia de va-
rias estructuras domésticas suburbanas emeritenses 
(entre las que cabría citar las que se han documen-
tado en el llamado “solar de Resti”) datadas por su 
decoración pictórica en el transcurso del siglo I al II 
(Márquez 2010: 146). De esta misma cronología es la 
conocida como casa del Albarregas, situada junto al 
río, al noroeste de la ciudad, cuyos restos se correspon-
den con tres habitaciones y un conjunto termal privado 
(Márquez 2010: 147). Por su parte, la casa del Mitreo, 
aunque erigida a finales de siglo I, también presenta 
una interesante fase fechada a inicios del siglo II, cro-
nología que cabría dar tanto a los pavimentos como las 
pinturas de las diversas estancias. A una fase posterior, 
entre la segunda mitad de siglo II e inicios del III, per-
tenece el conocido mosaico cosmogónico (Álvarez y 
nogales 2011: 484).
Conimbriga
El estudio de la arquitectura doméstica de esta ciudad 
no es una cuestión sencilla. A pesar de que Conimbriga 
ha ofrecido numerosos ejemplos de viviendas, la ma-
yor parte de estas fueron excavadas en una época en la 
que no existía una metodología muy depurada, lo que 
implica, en última instancia, que haya problemas para 
datar con fiabilidad sus diferentes fases constructivas. 
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A pesar de todo, en general, se observa que en la época 
de nuestro estudio casi todas las intervenciones arqui-
tectónicas son de pequeña escala o de orden decorativo 
(Correia 2010b: 8-9). Un fenómeno propio del siglo II 
es el equipamiento de baños privados en las casas, deta-
lle indicativo de la riqueza de los propietarios (Correia 
y Reis 2000: 279).
Una de las domus más sobresalientes del muni-
cipio es la casa dos Repuxos (Morand 2005, Correia 
2013: 149-156). La segunda fase de la misma supuso 
la construcción del gran impluvium ajardinado (y deco-
rado con un sistema de 521 surtidores) del que deriva 
su moderna denominación (fig. 3) (Correia 2004: 54-
55, Reis y Correia 2006: 296-298). El acceso original 
al edificio fue amortizado y se edificó en su lugar una 
entrada monumental (Correia 2013: 155). También co-
rresponde a esta fase la construcción de unas pequeñas 
letrinas (Reis et al. 2011: 195-196). Por su parte, a fina-
les del siglo II, la casa atribuida a Cantaber se dotó de 
unos baños privados en los que no falta ninguno de los 
espacios propios de las termas públicas (fig. 4) (Correia 
y Reis 2000: 276-277, Correia 2001: 83-140). También 
la casa de los Esqueletos, en su aspecto final, se data 
en la segunda centuria. Esta suntuosa domus se articula 
en torno a un peristilo central porticado y con estanque 
(Reis y Correia 2006: 304-305, Alarcão 2010: 46-63, 
Correia 2013: 169-174).
Mirobriga Celticorum
A pesar de que se han excavado varias estructuras do-
mésticas, tan solo dos casas revisten interés para nues-
tro estudio (Barata 1999: 51-68, 1998: 59-62). Junto a 
la actual capilla de San Blas se excavó una gran domus 
(de cerca de 300 m2) organizada en torno a un atrio. 
Con toda seguridad, la casa formaba parte del paisaje 
doméstico de Mirobriga en la segunda centuria, puesto 
que presenta una larga e ininterrumpida ocupación que 
va del siglo I al V d.C. (Barata 1999: 55-59). Igual-
mente, se ha podido determinar que la casa 1, situada 
junto a las termas, fue ampliada en época flavia y estuvo 
en uso hasta finales del siglo III (Teichner et al. 2014: 
1121-1124).
Figura 2. Planta de la segunda fase de la casa 2 (a partir de Meyer et al. 2001: 222, fig. 7).
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Existe un cierto desfase entre el nivel de conoci-
miento de los conjuntos públicos de Tarraco y el de 
su arquitectura doméstica. La información arqueoló-
gica sobre la vivienda, principalmente la de la zona 
intramuros, es escasa y fragmentaria debido a las di-
ficultades con las que ha contado su estudio. En espe-
cial, la apertura de ensanches en el siglo XIX y XX, 
que eliminaron gran parte del registro arqueológico 
Figura 3. Planta de la segunda fase de la casa dos Repuxos (a partir de Morand 2005: 21, fig. 4).
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de una zona ocupada, esencialmente, por residencias 
(Perich 2014: 119-122). Con todo, el registro arqueo-
lógico revela que el siglo II fue una etapa de esplen-
dor en lo que respecta a la edilicia doméstica (Cortés 
2009: 517). De hecho, existe un buen número de es-
culturas de carácter ideal adscritas a casas y jardi-
nes que fueron elaboradas en época antonina (Koppel 
1985: 69 ss. y 100 ss.).
Por lo que respecta a ejemplos domésticos intraur-
banos, debemos citar la domus descubierta en c/ Gober-
nador González 17, cuyo aparato ornamental, mosaicos 
y revestimientos pictóricos fueron renovados en época 
antonina (Mar et al. 2012: 143). La periferia urbana más 
cercana a la muralla, sobre todo en el costado suroeste, 
adquirió desde época augustea una apariencia práctica-
mente urbana, debido al elevado número de viviendas 
que ocuparon ese espacio (Macias 2004: 76). Dentro del 
siglo II, se reconstruyen y reforman algunas de estas vi-
viendas. Es el caso de una domus de cronología augus-
tea hallada en la excavación de la c/ Alguer 9, situada a 
pocos metros de la muralla occidental. En época anto-
nina fue reformada, constituyéndose en una casa articu-
lada en torno a un peristilo porticado de planta irregular, 
ornamentado con una fuente central. La casa destaca 
por su profusa decoración: pavimentos que combinan el 
sectile y el signinum (este último para las zonas cubier-
tas de lechos), zócalos decorados con pinturas, así como 
un triclinio enlosado con un opus sectile de mármoles 
locales y de importación que forman motivos geométri-
cos (Macias y Puche 1997: 153-154, Perich 2014: 133). 
Otro ejemplo se encuentra en el suburbio portuario. Se 
trata de la domus de c/ Eivissa 9, conocida solo parcial-
mente, que presenta un triclinio decorado con pinturas y 
un larario, así como una galería cubierta de pinturas que 
representan una venatio (fig. 5) (Adserías et al. 2000: 
140, Macias et al. 2007: 144-145). Finalmente, la vi-
vienda documentada en avda. Prat de la Riba 9 incor-
poró en este siglo un triclinium aestivum (Cortes 2009: 
517). Al margen, en época antonina también se reco-
noce este mismo proceso de embellecimiento y refor-
mas en viviendas situadas en el extrarradio urbano y en 
las villae diseminadas por el ager Tarraconensis (Ma-
cias 2001: 40-50, Keay 2004: 102).
Caesar Augusta
Aunque parcial, la información disponible sobre las vi-
viendas de Caesar Augusta es abundante y, pese a sus 
limitaciones, posibilita un conocimiento general del es-
tado de la arquitectura doméstica en el siglo II (Beltrán 
y Mostalac 2007: 78-81). Por un lado, es necesario se-
ñalar que entre los materiales de construcción emplea-
dos en este periodo no figura, curiosamente, el ladrillo. 
Eso sí, muchas domus fueron pavimentadas con mo-
saicos como es el caso de las estructuras domésticas 
Figura 4. Planta del balneum de la casa de Cantaber (a partir de Correia y Reis 2000: 276, fig. 4).
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exhumadas en c/ Torrenueva 6 y c/ don Jaime (Beltrán 
et al. 1985, Paz 1991: 21). Por otro lado, algunas exca-
vaciones han sacado a la luz evidencias de balnea como 
los hallados en la plaza de Santa Marta. En el ángulo 
noroeste de la ciudad se encuentra la llamada casa de 
Orfeo, una domus de grandes dimensiones que ha ofre-
cido notables mosaicos fechados entre finales del s. II 
y principios del III (Beltrán y Mostalac 2007: 80-81). 
Para cerrar este apartado, recordemos en último lugar 
el soberbio ejemplar de escultura de ambiente domés-
tico cuyo emplazamiento original fue, probablemente, 
un peristilo. Se trata del llamado “grupo Ena”, una es-
cena de ninfas en acto musical datada en época trajano-
adrianea (fue hallado en el número 15 de la c/ del Coso) 
(Koppel y Rodà 2007: 119-120).
En la periferia urbana también han salido a la luz es-
tructuras domésticas. Es el caso de la villa suburbana de 
la calle Alonso V-Rebolería, de la que solo se ha podido 
documentar un ambiente porticado en el que apareció 
una estatua-fuente que representa a un fauno ebrio re-
costado sobre un lecho (fig. 6) (Beltrán 1952: 439-445). 
Esta magnífica escultura, elaborada en mármol de Ta-
sos, estuvo destinada a ornar el peristilo de la villa. Se 
ha datado entre los reinados de Adriano y Antonino Pío 
(Koppel y Rodá 2007: 120). Una cabeza de sátiro cons-
tituye otra singular pieza de ambiente doméstico. Fue 
hallada en la inmediata periferia, en la calle Teniente 
Coronel Valenzuela 6. En este caso, la escultura se data 
en la segunda mitad del siglo II (Koppel y Rodá 2007: 
121-122). La excavación del solar situado en la calle 
Palomar 4 ha deparado el hallazgo de dos conjuntos 
pictóricos y cinco fragmentos de cornisas de estuco fe-
chados en el siglo II, que pertenecieron a la reforma de-
corativa de una vivienda (Guiral 2015: 125-130). Un 
gran número de viviendas suburbanas, incluida las dos 
citadas anteriormente, se abandonan en el transcurso de 
la segunda centuria. Es el caso de las domus de calles 
Predicadores 24-26, plaza de España, Palomeque 12 y 
plaza de San Miguel. Esta dinámica de abandonos se 
ha querido relacionar con una posible restauración o re-
forma de la cercana línea de muralla, teoría para la que, 
de momento, no existe refrendo arqueológico (Beltrán 
y Fatás 1998: 62-64, Beltrán y Mostalac 2007: 78).
Carthago Nova
En lo que concierne a la arquitectura doméstica de 
Carthago Nova, durante toda la primera mitad del si-
glo II d.C. se aprecia cierta ebullición centrada, es-
pecialmente, en la actualización de los programas 
decorativos de antiguos inmuebles (Fernández Díaz y 
Quevedo 2008: 283). Así lo atestigua la aparición de 
toda una serie de elementos: piezas arquitectónicas de 
Figura 5. Planta de los restos exhumados de la domus de c/ Eivissa 9 (a partir de Adserías et al. 2000: 148, fig. 12).
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carácter ornamental, pavimentos marmóreos de impor-
tación, pinturas murales del IV estilo y un buen con-
junto de esculturas domésticas y de jardín (noguera 
2002a: 85-86, Soler 2005: 52, Soler 2017: 85, Fernán-
dez Díaz 2017: 79-82). Entre las domus que presentan 
un horizonte constructivo datado en la primera mitad 
de la segunda centuria se encuentra la situada en la c/ 
Gisbert 14, donde se han hallado unos capiteles corin-
tizantes de mármol blanco de esta época. O bien, la 
llamada domus de la c/ Saura, situada en la ladera sep-
tentrional del Monte Sacro, cuyo triclinium fue orna-
mentado con un opus sectile datado también en este 
periodo (fig. 7) (Soler 2003: 161, Fernández Díaz y 
Quevedo 2008: 286-287). Dicho inmueble sufrió va-
rias remodelaciones hasta su amortización definitiva. 
Entre las pinturas más interesantes del conjunto se en-
cuentran las de la habitación V (datada a mediados del 
siglo II) y las de la estancia VI (de inicios de la segunda 
centuria) (Martín et al. 2001: 41 y ss.). Igualmente, la 
domus de la Gorgona presenta un pavimento de opus 
tessellatum de similar cronología (Fernández Díaz y 
Suárez 2006: 96-100).
Este panorama contrasta abruptamente con el que se 
registra en la segunda mitad del siglo II. De todos los 
cambios que experimentó la ciudad en este marco tem-
poral, el más llamativo es, sin duda, el abandono del 
sector centro-oriental, área con una marcada función 
residencial. De este modo, a finales de siglo se produce 
un abandono en cadena de muchas domus, construi-
das a inicios de la época imperial, algunas de las cua-
les habían sido rehabilitadas a principios del siglo II. 
Las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en 
los últimos años demuestran que el espacio habitado 
se redujo al extremo más cercano al puerto y que la 
población se replegó en la lengua de terreno existente 
entre el cerro del Molinete y el de la Concepción (Viz-
caíno 1999: 93-95).
Por tanto, la retracción de Carthago Nova se hace 
patente en la reducción de la extensión habitada a prác-
ticamente la mitad del espacio delimitado por sus an-
tiguas murallas (noguera 2002b: 85, Ramallo 2006: 
453). Pero no solo se registran abandonos en aquel sec-
tor, también fueron deshabitadas algunas casas de la 
parte occidental (Ramallo y Vizcaíno 2007: 495). Los 
inmuebles situados en c/ Duque 33, Beatas, Caballero 7 
y 8, plaza de la Merced 1, Cuatro Santos 40, Serreta 
3 y 9, así como las domus de Fortuna, de la Gorgona, 
del Peristilo Pintado, del Sectile y del Barrio univer-
sitario, presentan una fase de abandono homogénea, 
situada cronológicamente en la segunda mitad de si-
glo II  d.C. (Vizcaíno 1999: 93, Ruiz 1996: 503-514, 
Martín et al. 2001: 47-48, Soler 2003: 168, Madrid 
2004: 69, Fernández Díaz et al. 2005: 143-144, Fer-
nández y Quevedo 2008: 291, Fernández Díaz 2017: 
79-82, Madrid 2017: 74-75).
No obstante, tal vez sería incorrecto indicar que es-
tas viviendas fueron completamente abandonadas. Más 
bien se transformaron, pues de forma previa a su defi-
nitiva ruina acogieron nuevos usos artesanales y habi-
tacionales. Las antiguas residencias fueron convertidas 
en improvisados talleres, mientras que algunas ca-
sas fueron compartimentadas. Por consiguiente, bajo 
el denominador común de la reutilización y la preca-
riedad que trajeron consigo los nuevos tiempos, más 
que de “abandono” cabría hablar de cambio en el uso 
de las nobles domus altoimperiales (Soler 2003: 176, 
Fernández Díaz y Quevedo 2008: 300-301). A la vez, 
este sector se convierte en un lugar de expolio de ma-
teriales constructivos y de vertidos de residuos (Martín 
et al. 2001: 47, Fernández Díaz et al. 2005: 143, Egea 
et al. 2011: 292). Incluso en el hinterland de la ciu-
dad se detectan niveles de abandono que revelan la se-
vera regresión urbana que vivió Carthago Nova en esta 
etapa (Murcia 1999: 231-236).
Clunia
Casi todas las intervenciones acometidas hasta la fecha 
se han centrado en los espacios públicos de la ciudad, 
quedando aún por excavar la mayor parte del núcleo 
urbano, justamente aquellos sectores que fueron ocu-
pados, previsiblemente, por viviendas. Aun así, existen 
algunos ejemplos de arquitectura doméstica en Clunia. 
Para el espacio cronológico que nos ocupa, hay que ci-
tar una intervención en la casa 1 (o de Taracena). Se 
trata, en concreto, de la ornamentación de dicha domus 
Figura 6. Fauno (a partir de Koppel y Rodá 2007: 121, fig. 
11).
254
SPAL 29.1 (2020): 243-270 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29.09
 
con pinturas consistentes en plafones con temas flora-
les geométricos propios de un momento avanzado de 
la segunda centuria (De Palol 1994: 46-48). Por otro 
lado, la habitación 8 de la casa 3 (o de la Ermita) pre-
senta un mosaico geométrico y vegetal, con círculos en 
los que se representan cráteras, que ha sido fechado en 
un momento impreciso del siglo que nos ocupa (De Pa-
lol 1994: 61-64). A este repertorio cabría sumar algunos 
elementos de decoración arquitectónica, basas y capi-
teles, procedentes de construcciones domésticas que 
apuntan una cronología de la segunda mitad del siglo II 
(Gutiérrez Behemerid 2002: 225-227).
Asturica Augusta
Posiblemente, la vivienda sea el aspecto mejor cono-
cido de la Asturica del siglo II. Efectivamente, se han 
documentado, al menos, una decena de viviendas, de 
las cuales la mayoría presenta una fase constructiva o 
decorativa coincidente con nuestra etapa de estudio. A 
pesar de esto, debido a la naturaleza de las intervencio-
nes arqueológicas en contexto urbano, ninguna de las 
domus ha podido ser excavada al completo.
A finales del siglo II o principios del III, la conocida 
como casa del Pavimento de Opus Signinum, situada en 
los aledaños del foro, incrementó su ya notable equipa-
miento con la construcción de un área termal de la que 
se han conservado una estancia calefactada y el prae-
furnium (fig. 8) (Burón 1997: 61-63, 2002: 265-266). 
Esta fase se completa con la pavimentación de dos co-
rredores cercanos al peristilo con mosaicos polícromos 
de tema geométrico (Burón 1997: 63-64). La domus del 
Mosaico del Oso y los Pájaros se encuentra, también, 
muy cerca del foro. Se trata de una vivienda noble, fruto 
de varias fases, que incluye unas termas privadas (Gar-
cía y Vidal 1993: 23-28). A inicios de época severiana, 
el oecus o triclinium fue decorado con un mosaico de 
unos 70 m2 con figuraciones animalísticas y vegetales 
que da nombre a la casa (Regueras 1991: 140-154). Por 
su parte, la llamada domus de las Pinturas Pompeyanas 
destaca por la calidad de sus revestimientos pictóricos, 
fechados en el segundo cuarto del siglo II, calificados 
como uno de los mejores ejemplos de decoración pictó-
rica de Hispania (Abad 1982: 293-295). Asimismo, la 
casa de las Columnas Pintadas ha ofrecido varios frag-
mentos de decoración pictórica compuestos por colum-
nas estriadas que separan paneles datables a finales del 
Figura 7. Opus sectile de la domus de la c/ Saura (a partir de Fernández Díaz y Quevedo, 2007-2008: 289, fig. 7).
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siglo I o principios del siglo II (García Marcos y Vi-
dal 1999: 929-930).
La casa de la Muralla se emplazaba en el límite 
oriental de la ciudad. Fue derribada entre finales del 
siglo I d.C. e inicios de época antonina. Ya en pleno 
siglo II fue reedificada respetando su distribución an-
terior. De esta fase datan un área termal, varias estan-
cias decoradas con pinturas murales del tercer estilo y 
Fig. 8. Planta del balneum construido a finales del siglo II o principios del III, casa del Pavimento de Opus Signinum (a partir 
de Burón 1997: 63).
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zonas de servicio (García Marcos y Vidal 1999: 928-
929). El fenómeno del arrasamiento de las estructuras 
precedentes vuelve a darse en el caso de la domus del 
Gran Peristilo, situada en las inmediaciones de las Ter-
mas Mayores. En efecto, tras su derribo, en el siglo II, 
se construyó un peristilo porticado dotado de una gran 
fuente, alrededor del cual se establecieron las distintas 
habitaciones (García Marcos y Vidal 1999: 928).
Bracara Augusta
Las excavaciones desarrolladas en el antiguo solar de 
Bracara han sacado a la luz bastantes testimonios de 
estructuras domésticas. Sin embargo, la única vivienda 
excavada de forma íntegra es la llamada domus das 
Carvalheiras, una casa de atrio y peristilo construida 
en época flavia que ha sido tomada como paradigma 
de la casa bracaragustana (Martins 2009: 198). Con 
todo, V.H. Correia (2017: 33) interpreta la construcción 
como macellum. La vivienda, situada en el cuadrante 
noroeste de la ciudad, ocupaba en origen una exten-
sión de 1.150 m2. En la primera mitad del siglo II, el 
sector al este del peristilo fue amortizado para la cons-
trucción de las termas homónimas. Hasta ese momento, 
dicho sector estaba ocupado por cubicula, así como por 
unas tabernae que abrían a una calle porticada (Mart-
ins 1997-1998: 32, Ribeiro y Martins 2013: 77). Otra 
estancia reestructurada en esta fase fue la sala situada 
al sur del peristilo, en cuyo espacio se crearon dos es-
tancias interpretadas como cubicula (Magalhães 2010: 
43). Finalmente, en la rua Santo António das Travessas 
se documentó una domus con restos de decoración pic-
tórica cuya cronología se remonta a la segunda mitad 
del siglo I d.C. Esta vivienda fue destruida entre me-
diados y finales del siglo II para construir en su solar 
un edificio público de naturaleza desconocida (Magal-
hães 2010: 58-67).
Emporiae
El hecho de que solo se haya excavado una mínima 
parte de este municipio, sobre todo espacios públicos, 
limita bastante el nivel de conocimiento que tenemos 
sobre la arquitectura doméstica en Emporiae. No obs-
tante, se han documentado varias domus de enorme 
extensión (casa 1 y casa 2B) no exentas de transforma-
ciones en el periodo que nos ocupa. En este sentido, las 
viviendas acogieron una última reforma a inicios de si-
glo, antes de su abandono, momento en que la crisis ya 
era patente en la ciudad (Santos 1991: 34, Santos 2012: 
69-70). En concreto, ambas casas incorporan estancias 
de uso convivial, conectadas con jardines interiores 
para ser usadas en verano. En la casa 1 la sala se cons-
truye a uno de los lados del peristilo. Además de pavi-
mentarse determinados ambientes con mosaicos, entre 
los intercolumnios de dicho jardín se añadieron plutei 
decorados con imitaciones de crustae de mármol. En la 
casa 2B se erigió un gran salón con antecámara abierto 
al hortus oriental (Santos 2012: 81-82).
Todo indica que estas grandes mansiones (cuya ex-
tensión total superó los 3.000 m2 tras su última reforma) 
serían muy difíciles de mantener y fueron presa de la 
dinámica de ruina que vive Emporiae en época anto-
nina. Los materiales arqueológicos fechan el abandono 
final de las viviendas en la segunda mitad del siglo II 
(Mar y Ruiz de Arbulo 1993: 418, Santos 2012: 83).
Baetulo
Uno de los mejores ejemplos domésticos baetulonen-
ses es la casa de Quinto Licinio, datada a finales del si-
glo I o principios del II. Se trata de un gran edificio que 
ocupa una extensión de 3.000 m2, enclavado junto a la 
puerta oriental de la ciudad. De hecho, curiosamente, la 
domus se asienta sobre la muralla fundacional, amor-
tizando parte de su trazado. De entre sus múltiples es-
pacios, destaca un gran peristilo decorado en su centro 
con un estanque absidiado de 13 m de longitud (Cu-
yás 1977: 139-142, Padrós y Sánchez 2014: 103). El 
nombre de la casa deriva del hallazgo en su interior de 
la tabula hospitalis de Q. Licinius Silvanus Granianus 
(AE 1936, 66). La datación de la vivienda, así como el 
hallazgo in situ de la tabula invitan a pensar que esta 
fastuosa vivienda pudo pertenecer al patrono de Bae-
tulo (Guitart 1976: 139-142).
Además, hemos podido analizar algunas interven-
ciones de carácter menor en contextos domésticos. Es 
el caso de la casa 2, situada en el kardo minor II. A esta 
construcción pertenece una taberna que fue ampliada 
a inicios de la segunda centuria a costa de reducir las 
fauces de la propia vivienda (Padrós y Sánchez 2014: 
111). En el patio de la casa documentada en la c/ Flu-
viá 23 se documentó una reforma datable en el primer 
cuarto del siglo II. Al parecer, el cerramiento de la boca 
de un pozo, así como la creación de un nivel de suelo 
que amortiza la huella de los dolia documentados en 
la fase previa, demostrarían que dicho espacio dejó de 
usarse como almacén (Guitart et al. 1991: 42). Por úl-
timo, probablemente a inicios del siglo II, una de las 
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de la casa del patio de la Rectoría de Santa María, edi-
ficada a finales del siglo I a.C., fue adornada con un 
mosaico polícromo con decoración geométrica (Guitart 
et al. 1991: 42).
A finales del siglo II y en época severiana el pano-
rama cambió radicalmente. Se evidencia un proceso de 
abandono que repercute especialmente en la parte baja 
de la ciudad y en los aledaños del foro (Padrós y Sán-
chez 2014: 112). Efectivamente, las domus del Dofins 
y de l’Heura, ambas construidas en época augustea y si-
tuadas junto al foro, fueron amortizadas a finales del si-
glo II. También se han detectado niveles de abandono 
en el patio de la Casa 1 (Padrós y Sánchez 2014: 111). 
Este proceso afecta igualmente a un gran número de ta-
bernae. Concretamente, en un solar adyacente a la To-
rre Vella se excavó una insula ocupada por cinco de 
estos espacios comerciales que se amortizó a mediados 
de la segunda centuria (Guitart et al. 1991: 45). Asi-
mismo, en la calle Templo se efectuó un sondeo que 
sacó a la luz dos tabernae con planta superior cuyo de-
rrumbe aconteció a mitad del siglo II. Por su parte, las 
tabernae pertenecientes a las casas 3 y 6 presentan unos 
niveles de abandono que se datan a finales del siglo que 
nos ocupa (Padrós y Sánchez 2014: 111-112).
Barcino
Las domus de la colonia suelen presentar dos caracte-
rísticas comunes: por un lado, se trata de casas nobles 
con estancias articuladas en torno a un atrio o peris-
tilo; y, por otra parte, la mayoría data de finales del si-
glo I y principios del II (Beltrán de Heredia 2010: 35, 
Cortés 2011: 61). La domus de Sant Miquel, que, sin 
embargo, se remonta a época fundacional, sufrió una 
reforma entre finales del siglo I y principios del II, con-
sistente en la instalación de un balneum que ocupó 
parcialmente una vía pública (Cortés 2011: 21 y 25, 
Miró 2011: 71-72). En la domus de la plaza de Sant 
Iu se ha documentado una habitación pavimentada con 
mosaicos y abierta a un viridiarium dotado de estan-
ques. Esta nueva estancia se adscribe a una remodela-
ción de la casa operada en el siglo II (Cortés 2011: 28, 
2014: 123). Por otro lado, aunque solo se conoce una 
pequeña parte de la domus de la calle Avinyó, su deco-
ración musivaria y parietal (encuadrada dentro del IV 
estilo) se ha fechado entre la segunda mitad del s. I y el 
s. II d.C. (Cortés 2011: 36, Beltrán de Heredia y Cortés 
2018: 137-156). El opus tessellatum de la habitación 2 
se ha datado, justamente, en la fecha de nuestro estudio 
(Beltrán de Heredia y Cortés 2018: 142-143).
Saguntum
Tan solo una domus de las excavadas en el antiguo so-
lar de Saguntum entra dentro de nuestros límites crono-
lógicos. Se trata de una vivienda situada en los terrenos 
del cine Marvi y de la que se han documentado varias 
estancias (Antoni et al. 2002: 99-116). La construcción 
de la domus se ha datado en el siglo II, si bien fue am-
pliamente reformada en una fase posterior, durante el 
siglo III. Por lo que respecta a su decoración original, 
destaca el revestimiento pictórico del tablinum, com-
puesto por imitaciones de crustae de giallo antico (An-
toni et al. 2002: 110-111).
Valentia
La arquitectura doméstica sigue siendo uno de los as-
pectos menos conocidos del pasado romano de Valen-
tia a pesar de los notables avances que se han dado 
recientemente (Ribera y Jiménez 2012: 101). Para el 
periodo que nos ocupa, el mejor ejemplo de vivienda 
es la llamada casa de Terpsícore, conocida a raíz de las 
intervenciones desarrolladas en el Palau de les Corts 
(no obstante, se han planteado otra funciones distin-
tas a la doméstica para esta construcción vid. Escrivá 
et al. 2016: 428-434). Se trata de un lujosa domus ar-
ticulada en torno a un atrio y un peristilo. Su construc-
ción se desarrolló en época flavia y, posteriormente, 
fue reformada en la segunda mitad del siglo II. Espe-
cial interés reviste la decoración que presenta la vi-
vienda, en concreto, una exedra cuyo pavimento fue 
decorado con un gran mosaico, en el que se representó 
la musa que da nombre a la casa (Jiménez 2006: 479-
480). Las paredes de la exedra fueron revestidas con 
un ciclo pictórico de alegorías provinciales, es decir, 
una serie de figuras femeninas ataviadas con los sím-
bolos más característicos de cada provincia, acompa-
ñadas de su nombre en griego dentro de una cartela 
(fig. 9) (De Hoz 2007: 131-146). Recientemente, se ha 
excavado una vivienda suburbana en la c/ Purísima. La 
casa, datada a inicios del siglo II, se sitúa al SO del nú-
cleo urbano, a menos de un kilómetro de las murallas. 
Estructuralmente está compuesta por una serie de ha-
bitaciones, decoradas con mosaicos bícromos con mo-
tivos vegetales y geométricos, dispuestas en torno a 
peristilo trapezoidal (Machancoses y Peñalver 2017: 
139-164). Finalmente, cabría indicar que la domus do-
cumentada en la plaza de la Almoina quedó amortizada 
a finales del s. II o inicios del III d.C. (Roselló y So-
riano 1998: 43).
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Solo una de las viviendas conocidas, la domus de la 
Puerta Oriental, ha arrojado evidencias que se pueden 
encuadrar dentro del marco temporal de nuestro estu-
dio. La casa se sitúa junto a la torre III del lienzo mura-
rio, justo en el sector este de la ciudad (Olcina y Pérez 
Jiménez 1998: 81). Tras su excavación se comprobó 
que la residencia presentaba dos fases, a la segunda de 
las cuales se debe la decoración pictórica de la habi-
tación norte, consistente en una imitación de mármol 
cipollino y pavonazzetto que cabría datar en época tra-
jano-adrianea (Fernández Díaz 2000-2001: 8-11). Fi-
nalmente, la domus fue abandonada en el último cuarto 
del siglo II (Olcina 2009: 108).
Por otra parte, todo el terreno que delimitaba el nú-
cleo urbano de Lucentum ha sido invadido por cons-
trucciones recientes, otorgándonos una visión del 
yacimiento muy diferente a la que presentaba en época 
romana. Lógicamente, la construcción de estas edifica-
ciones, llevada a cabo sin control arqueológico alguno, 
supuso una gran pérdida de información sobre los su-
burbia de la ciudad. A pesar de todo, en el hinterland de 
Lucentum se han podido excavar algunas villae, tanto 
rurales como suburbanas. La mayor parte de ellas sur-
gieron a inicios de época imperial y su abandono coin-
cide con el momento de declive de la ciudad: el siglo II 
(Ortega 1999: 471, Olcina 2009: 119-122). Es el caso 
de la villae de Balsa Finca Castillo y de Casa Ferrer II 
(Ortega 1999: 471).
Bilbilis
Los trabajos arqueológicos desarrollados en el yaci-
miento se han centrado, principalmente, en el estudio 
del centro monumental. Sin embargo, también se han 
analizado de forma paralela algunas domus que tuvie-
ron que acomodarse a la abrupta orografía del terreno 
donde se asienta la ciudad (Martín-Bueno 1991). La 
información disponible es limitada para el periodo 
que nos interesa. En la zona meridional del cerro de 
San Paterno se excavó una vivienda adaptada al sis-
tema de aterrazamiento, puesto que se construyó en 
dos niveles, uno superior de carácter habitativo y una 
bodega inferior. La casa, cuya construcción se fecha a 
inicios del siglo I o principios del II, estuvo decorada 
con pinturas y presenta una cronología de abandono 
temprana, siendo deshabitada a finales del siglo II 
(Martín-Bueno 1991: 174, Guiral y Martín-Bueno 
1996: 287-289). En la falda suroriental del cerro de 
Bámbola se documentó otra vivienda cuyo aparato de-
corativo se fecha en el siglo I d.C. y que fue aban-
donada en la primera mitad de la segunda centuria 
(Martín-Bueno 1991: 171).
Segobriga
Las excavaciones y prospecciones desarrolladas en 
el interior del núcleo urbano no han arrojado testi-
monios de viviendas en Segobriga. Es decir, todo el 
área circundada por las murallas estuvo ocupada por 
edificios públicos y no existen evidencias de cons-
trucciones privadas hasta época tardía (Abascal y 
Cebrián 2007: 543, Abascal y Almagro 2012: 320). 
Por tanto, habría que pensar que los vecinos residi-
rían en las afueras de la ciudad, ya fuese en vivien-
das suburbanas o en villae agrícolas. Por otro lado, 
una gran parte de la población dependió económi-
camente de la explotación del lapis specularis y, en 
consecuencia, habitaría en las proximidades de las 
minas (Abascal y Almagro Gorbea 2012: 320). La 
única excepción es la domus atribuida al procurador 
imperial C. Iulius Silvanus. Esta vinculación se de-
riva del hallazgo en los aledaños de la casa de un 
altar dedicado por Silvanus a Zeus Theos Megistos. 
La vivienda se situaba en la zona alta de la ciudad, 
junto a las termas. De entre las diversas estancias que 
la componían llama la atención la número 1, espa-
cio consagrado a la citada divinidad de origen griego 
como santuario particular (Cebrián 2002-2003: 131). 
En paralelo, destaca la estancia 2, decorada con un 
rico mosaico y pinturas murales (Abascal y Cebrián 
1999: 299, Cebrián y Fernández 2004). Las evi-
dencias arqueológicas coinciden con la cronología 
propuesta para la inscripción, de forma que esta sun-
tuosa casa debió de erigirse a principios de época se-
veriana (Abascal y Cebrián 1999: 301).
3. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Como es sabido, la arquitectura doméstica nos brinda 
información sobre infinidad de aspectos de la vida en 
las ciudades. Desde el punto de vista de la urbanís-
tica, permite analizar el tejido doméstico y el trazado 
viario; es decir, la distribución planimétrica de una 
ciudad. Asimismo, el examen de los repertorios orna-
mentales y de los diferentes ambientes domésticos po-
sibilita evaluar el avance de las modas y determinar el 
nivel socioeconómico y cultural de los habitantes de 
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una determinada comunidad urbana. Igualmente, hay 
que tener en cuenta que cada casa constituye un mi-
crocosmos singular e irrepetible; es decir, un conjunto 
arquitectónico sujeto a procesos de construcción, trans-
formación, abandono y reutilización (Fernández Vega 
1999, Gros 2007: 392-395).
Desde un punto de vista general, el siglo II supuso 
una época de gran dinamismo para la arquitectura do-
méstica. Como hemos visto, buena parte de las domus 
de las ciudades examinadas vivieron en esta etapa in-
tervenciones de distinto signo relacionadas, en su ma-
yor parte, con un aumento del lujo y el bienestar (bien 
es verdad que nuestro conocimiento es relativo, ya que 
apenas se conocen las moradas de las capas más ba-
jas de la población hispanorromana). Atendiendo a la 
documentación arqueológica, podemos concluir que 
más que un auge de la edificación de nuevas vivien-
das (que, no obstante y como es natural, se seguirán 
construyendo), las principales intervenciones en ám-
bito doméstico se limitaron a ligeras modificaciones en 
la distribución espacial y actuaciones de orden deco-
rativo.
En efecto, muchas domus de esta época fueron re-
modeladas arquitectónicamente, lo que conllevó que 
cambiaran su distribución y asumieran nuevos espa-
cios. En estos casos, es común que la reforma concluya 
con el embellecimiento de la vivienda. En época anto-
nina, los nuevos ámbitos creados en los domicilios fue-
ron, fundamentalmente, baños domésticos (balnea) y 
estancias de uso convivial conectadas con jardines para 
su uso en verano (triclinia aestiva). Del mismo modo, 
el registro arqueológico revela que una gran proporción 
de las domus preexistentes se dotaron de nuevos reper-
torios decorativos en época antonina, especialmente, 
en la primera mitad de siglo. Entre tales elementos 
ornamentales destacan: piezas de decoración arqui-
tectónica, pinturas murales del IV estilo, pavimentos 
marmóreos, así como esculturas domésticas y de jar-
dín (Ramallo 1990: 141-160, Pérez Olmedo 1996: 42-
49, López Monteagudo 2003: 301-333, Garriguet 2013: 
266 y ss., Fernández Díaz 2014: 209-216); elementos y 
composiciones que demuestran la permeabilidad de las 
provincias hispanas en lo que respecta a modas estilísti-
cas. En este sentido, los espacios en los que se enfocó la 
atención fueron perystila-viridiaria, triclinia y, en me-
nor proporción, tablina y oeci; todos ellos ambientes 
domésticos abiertos a amigos y clientes en los que se 
proyectaba la riqueza y estatus del dominus (Ellis 1991, 
Hales 2003: 135 y ss.).
Como se ha dicho, y a pesar de no ser el rasgo dis-
tintivo de la arquitectura doméstica, no faltan ejemplos 
de casas edificadas en la segunda centuria. Así, la edili-
cia doméstica de urbes especialmente dinámicas como 
Astigi, Augusta Emerita, Barcino, Carthago Nova y 
Munigua comparte un horizonte constructivo común 
en la primera mitad del siglo II. El modelo de casa im-
perante en época antonina es la domus de peristilo. Si 
bien es cierto que este esquema de vivienda surge en 
la Hispania de época augustea, será en la segunda cen-
turia cuando desplace definitivamente al modelo de 
atrio, y continuará siendo predominante durante los si-
glos III y IV d.C. (Beltrán 2003: 32 y 52, Gros 2001: 
148-150, Cortés y Guitart 2011: 45-46, Cortés 2014a: 
77-80). Bajo este esquema se articulan diferentes va-
riantes: peristilo porticado concebido como un espacio 
ajardinado, o bien como espacio abierto sin vegetación; 
igualmente, también existieron viviendas de peristilo 
con patios secundarios y viviendas en las que este es-
pacio distribuidor fue el único del hogar (Beltrán 2003: 
31). Esta dinámica se registra no solo en Hispania, sino 
también en la gran mayoría del resto de provincias du-
rante esta etapa (Gros 2001: 148-195, Beltrán 2003: 51 
y not. 190). Encontramos excelentes modelos de ca-
sas de peristilo de esta cronología en Augusta Emerita, 
Baetulo, Conimbriga, Valentia y, sobre todo, en Italica. 
En efecto, la ampliación de esta última ciudad contó 
con unas domus que representan el mejor y más lujoso 
ejemplo de vivienda de peristilo de las documentadas 
Figura 9. Probable representación de África (a partir de De 
Hoz 2007: 144, fig. 4).
260
SPAL 29.1 (2020): 243-270 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29.09
 
en Hispania (Gros 2001: 179-184). Se trata de unidades 
habitacionales de hasta 2.000 m2 de superficie con una 
fachada porticada en la que, normalmente, se disponen 
varias tabernas. La distribución interior queda jerarqui-
zada por medio del peristilo, en cuyo eje se abre un tri-
clinium (García y Bellido 1960: 81-102, Luzón 1983: 
79 y ss., Mañas 2010: 81-97).
Por otro lado, el siglo II es el momento en el que 
se difunde el termalismo privado. Por tanto, no extraña 
que un buen número de domus de esta etapa incorpora-
ran pequeños establecimientos termales; fenómeno que, 
por otro lado, hay que relacionar con un incremento del 
grado de confort doméstico (García-Entero 2006: 741-
744 y 868). De hecho, los baños privados constituye-
ron un signo de refinamiento y posición económica; ya 
que, en efecto, mientras que el grueso de la población 
debía contentarse con acudir a las termas públicas, cier-
tos privilegiados contaron con balnea en sus propios 
hogares (Fernández Vega 1999: 218-225). La luxuria 
que implicaba la posesión de un balneum fue reseñada 
por varios autores, como es el caso de Séneca (Ep. 86. 
7.) y Petronio (Satyr. 73. 2.). Ciertamente, existieron 
viviendas con ambientes termales desde época republi-
cana, pero no será hasta finales del siglo I d.C. y, sobre 
todo, durante el siglo II cuando los baños domésticos 
se conviertan en tendencia en Hispania (García-En-
tero 2007 2008: 251-254). En el marco cronológico de 
nuestro estudio, la mayor parte de los balnea se cons-
truyeron en residencias preexistentes, por lo que fue ne-
cesario amortizar espacios y estancias secundarias de 
las domus. Generalmente, se ubicaron junto a uno de 
los pasillos del peristilo de la vivienda y, en menor pro-
porción, en jardines o patios interiores, en una posi-
ción menos central (García-Entero 2008: 251-263). Así 
pues, a la luz del hallazgo de numerosos balnea en ciu-
dades como Augusta Emerita, Barcino, Bracara, Cae-
sar Augusta, Conimbriga y Asturica Augusta, podemos 
afirmar que la construcción de baños privados consti-
tuye uno de los rasgos característicos de las viviendas 
del siglo II (Fernández Ochoa y García-Entero 2000).
La ampliación de muchas unidades habitacionales 
se hace a costa de edificar la totalidad de la parcela, 
amortizando para ello jardines o estancias de servi-
cio. Otras veces, la expansión de la vivienda se lleva 
a cabo a partir de la compra de terrenos o espacios 
edificados privados. Hasta aquí nada nuevo; sin em-
bargo, desde el siglo II se registran los primeros casos 
de extensión de viviendas a costa de espacios públi-
cos. Este fenómeno se ha venido fechando tradicio-
nalmente a partir del siglo III d.C., pero su génesis 
se encuentra en esta etapa. El ejemplo más evidente 
se documenta en Augusta Emerita, donde los pórti-
cos de las calles pasaron gradualmente a ser absorbi-
dos por viviendas (Alba 2004: 75). Un caso similar 
se desarrolló en Barcino, en concreto, la domus loca-
lizada en la plaza de Sant Miquel incorporó en el si-
glo II un conjunto termal, construido, en parte, sobre 
un kardo minor (Miró 2011: 71-72). Esta dinámica 
también se detecta en la capital de la Bética, valga 
como ejemplo la domus de época augustea localizada 
en plaza Pineda 2. Dicha vivienda fue ampliada en la 
segunda mitad del siglo II a costa de ocupar la mi-
tad de la extensión de un decumanus minor. Otras ve-
ces, como se ha documentado en la intervención de 
c/ Tomás Conde 8, la invasión por parte de los edi-
ficios colindantes provocó, a mediados del siglo II, 
la reducción de la anchura de una vía (Ruiz Bueno 
2014: 46-47, 2015: 102). Esta merma del espacio pú-
blico, rara antes del siglo II, parece que se relaciona 
tanto con la falta de superficie edificable en el inte-
rior del entramado urbano, como con la relajación de 
las autoridades en dicha materia. Tal abuso edilicio 
quedó expresamente prohibido en la legislación y re-
vela, en cierta medida, la prevalencia de la esfera pri-
vada sobre la pública, tendencia que no hará más que 
aumentar con el paso del tiempo (Zaccaria 1995: 260-
263). Dicha práctica se penaliza de forma expresa en 
el Edictum perpetuum praetoris urbani, III. De locis 
et itineribus publicis. Igualmente, en el capítulo XIX 
de la lex Irnitana se especifica, entre otros aspectos, 
que era potestad de los ediles la supervisión, limpieza 
y conservación de las calles, así como la vigilancia de 
que no hubiera obstáculos que dificultaran el tráfico 
(cura viarum). En CIL X, 1018 y CIL VI, 266 encon-
tramos dos casos de apropiación de terreno público 
en época altoimperial por parte de privados recogi-
dos en la epigrafía.
Por último, otro fenómeno que afecta a la arquitec-
tura residencial es el abandono o cambio de uso origi-
nal. La edilicia doméstica no es ajena a las dificultades 
que vivieron determinadas comunidades urbanas desde 
finales del siglo II (Ramallo y Quevedo 2014, Brassous 
y Quevedo 2015; Andreu 2017). Las huellas materiales 
de este declive están reflejando un cambio de orden de-
mográfico, económico y político en estas localidades. 
Esta “decadencia” no solo afectó a las viviendas, puesto 
que en estas comunidades se detecta no solo falta de in-
tervenciones arquitectónicas, sino también la ausencia 
de mantenimiento del equipamiento urbano y monu-
mental. Así, el caserío de ciudades como Baetulo, Bil-
bilis, Carthago Nova y Emporiae, sujeto a los rigores 
de la crisis económica y demográfica, quedó en buena 
261COnSIDERACIOnES SOBRE LA ARQUITECTURA DOMéSTICA URBAnA DE HISPAnIA En EL SIGLO II D.C.
SPAL 29.1 (2020): 243-270ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29.09
medida abandonado entre la segunda mitad del siglo II 
y principios del III d.C. (Padrós y Sánchez 2014: 112, 
Martín-Bueno 2000: 21-22, Vizcaíno 1999: 93, San-
tos 2012: 83). En estos casos, el tejido urbano fue per-
diendo su uniformidad arquitectónica, adquiriendo un 
estado semirruinoso, de forma que las ciudades aca-
baron contrayéndose sobre sí mismas (Macías 2012: 
72; 2015: 43). La caída de la demografía es difícil de 
cuantificar con base en registro arqueológico, si bien la 
amortización de viviendas o su readaptación funcional 
es un rasgo propio de las ciudades afectadas por la cri-
sis urbana. Hay que subrayar que unos decenios antes 
de ser abandonados, muchos de estos inmuebles fueron 
foco de inversión por parte de sus dueños, circunstan-
cia que hace más sorprendente si cabe este fenómeno. 
No obstante, dicha dinámica no se puede analizar de 
forma aislada, sino en conjunto con el urbanismo y con 
las causas y los síntomas de regresión urbana, que pue-
den ser distintos en función de cada ciudad.
El abandono de viviendas y de sectores urbanos es 
síntoma de despoblación, como se ha indicado en Em-
poriae (nieto 1981: 34-51, nolla 1993: 212-214, 1998: 
437-439). Sin embargo, no está claro si la caída de la de-
mografía en las ciudades es una consecuencia de la cri-
sis urbana o una causa de la misma. Asimismo, también 
sería aclarador analizar la evolución del territorio de las 
ciudades. En este sentido, no existe un patrón común. 
Por otra parte, la despoblación de las ciudades podría 
relacionarse con el efecto de la peste antonina (Duncan-
Jones, 1996: 108-136, Scheidel, 2002: 97-114, 2003: 
158-176, Bruun, 2003: 426-434). no obstante, no 
existe en la actualidad ningún tipo de evidencia que au-
torice a pensar que la enfermedad llegó a las provincias 
hispanas, si bien sus trazas, en el caso de existir, serían 
difíciles de reconocer desde el punto de vista arqueoló-
gico. Continuando con este asunto, en Carthago Nova y 
Lucentum el abandono de muchos establecimientos ru-
rales es paralelo a la crisis de la ciudad (Murcia 1999: 
231-236, Ortega 1999: 471, Olcina 2009: 119-122). En 
otras poblaciones, como Iulia Lybica, se ha atestiguado 
una continuidad en el territorio con respecto a perio-
dos anteriores (Olesti et al. 2014: 72-74). En Baetulo, 
por su parte, un buen número de villae acogieron re-
modelaciones arquitectónicas en el siglo II y pasaron a 
tener una función habitativa (Prevosti 1981: 32). Esto 
se ha relacionado con un desplazamiento de población 
del núcleo urbano al territorio (Comas et al. 1999: 43-
44). También en las villae de la Bética se detectan cam-
bios de tipo arquitectónico y productivo en esta época, 
transformaciones que están en sintonía con la situación 
descrita (Fornell 2005).
Todos los fenómenos que venimos comentando se 
desarrollan, a grandes rasgos, en las tres provincias 
hispanas. Por tanto, desde el punto de vista territorial, 
no se observan diferencias notables en las dinámicas 
globales que afectan a la arquitectura doméstica del 
siglo II.
Para acabar, cabría hacer una reflexión: en ocasio-
nes se ha hablado de que en época antonina existió un 
traslado de la inversión a la esfera privada. La natu-
raleza de nuestro estudio posibilita formular una res-
puesta al interrogante propuesto. No hace falta que 
aludamos de nuevo a la traba que supone para ello que 
las investigaciones se hayan centrado, principalmente, 
en los espacios y edificios públicos. Por tanto, solo po-
demos hablar con fundamento de aquellos casos en los 
que exista un conocimiento firme tanto de la edilicia 
pública como privada. De esta forma, partiendo de la 
información arqueológica, es posible afirmar que, en 
determinados casos, el gasto se concentró de forma pre-
ferente en el ámbito doméstico. El caso más evidente lo 
encontramos en Conimbriga. En efecto, después de la 
fase de transformación urbana que arranca en época fla-
via y concluye en época de Trajano, no se ha documen-
tado en el municipio ningún programa constructivo de 
carácter público. En este sentido, existe más bien un pe-
riodo de continuidad y mantenimiento del equipamiento 
urbano y los espacios monumentales (Correia 2010: 
102). Sin embargo, como reflejan las intervenciones 
efectuadas en las domus de Cantaber, de los Repuxos y 
de los Esqueletos, los propietarios emplean su patrimo-
nio en la reforma y ampliación de sus suntuosos inmue-
bles. Otro caso análogo lo encontramos en Emporiae, 
donde el pulso de la edilicia pública –dejando al mar-
gen las termas– es mínimo. Esta comunidad se encuen-
tra en franca regresión desde época flavia y su foro se 
halla en estado ruinoso desde el inicio del siglo II (Cas-
tanyer et al. 1993, nolla 1993: 1998). no obstante, en 
esta misma época las casas 1 y 2B fueron ampliamente 
reformadas e incorporaron nuevos espacios, confor-
mando, de esta forma, viviendas con una extensión 
de 3.000 m2. Aunque existen menos evidencias, esta 
misma dinámica parece imperar en Barcino y Caesar 
Augusta. En la segunda se han constatado solo algunas 
actividades constructivas y decorativas en espacios pú-
blicos, pero en el campo de la arquitectura doméstica 
se advierte, en cambio, un verdadero dinamismo (Casa-
bona y Pérez Casas 1991: 22, Beltrán 1993: 104-106). 
Muestra de ello son los numerosos pavimentos musi-
vos fechados en este siglo y las refinadas esculturas do-
mésticas encuadradas dentro del clasicismo adrianeo. 
Por su parte, las intervenciones en la próspera Barcino 
262
SPAL 29.1 (2020): 243-270 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29.09
 
de época antonina también se encauzaron mayoritaria-
mente en el ámbito privado (Rodà 2001: 22-33, Beltrán 
de Heredia 2010: 31-41).
En síntesis, la arquitectura doméstica es un campo 
especialmente activo en la segunda centuria. Aten-
diendo al registro arqueológico de las ciudades ana-
lizadas, la mayor parte de las actuaciones consisten 
en cambios en la distribución espacial, así como en 
la renovación del aparato decorativo de viviendas de 
cronología anterior al siglo II, aunque no faltan ejem-
plos de construcción de nuevas domus. En relación 
con esto, la atención se focalizó, especialmente, en 
peristilos y triclinios, como demuestra la gran canti-
dad de pavimentos musivos fechados en época anto-
nina que decoraban estos espacios de representación. 
Otro de los rasgos característicos de la edilicia domés-
tica de este siglo es la construcción de baños priva-
dos en los inmuebles, en línea con la luxuria privata y 
con el interés por las termas públicas que caracteriza 
este periodo. Ello estaría manifestando, en buena me-
dida, que durante la segunda centuria la inversión de 
los particulares se trasladó al ámbito doméstico. En 
efecto, esta es la tónica que impera en Barcino, Cae-
sar Augusta, Conimbriga o Emporiae, ciudades en las 
cuales el gasto se concentró, preferentemente, en la 
reforma y ampliación de suntuosas domus frente al 
mantenimiento del cuadro monumental público here-
dado del siglo anterior.
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